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Resumen
Este artículo presenta resultados de un proyecto que nace de la inquietud de un instituto público de Educación Secundaria Obligatoria 
(ESO) por conocer cómo son las relaciones de género entre su alumnado. El marco teórico que contribuye a contextualizar los resultados 
expuestos está centrado en las teorías del poder, del amor y los afectos, y del impacto de las TIC. El objetivo del estudio es diagnosticar cómo 
se expresan las relaciones de poder en las parejas en centros educativos. De esta manera, se espera poder obtener y plantear elementos que 
permitan a los centros generar estrategias para la acción futura a partir de los marcos emocionales de las relaciones de poder en las parejas. 
Con este fin se ha diseñado una herramienta cuantitativa que contribuye a la evaluación de cómo son estas relaciones. El cuestionario ha sido 
aplicado a una muestra de 140 estudiantes de tercero y cuarto de ESO con edades comprendidas entre los 14 y los 18 años. Posteriormente 
se ha realizado un análisis comparativo con otra muestra de 192 estudiantes de primer y segundo curso de Grado de Universidad, con edades 
comprendidas fundamentalmente entre los 18 y 20 años, con el fin de incrementar el rango de edad y valorar mejor la experiencia. El análisis 
de los datos obtenidos evidencia la existencia de diferencias estadísticamente significativas por edad, sexo y experiencia en pareja, así como 
la importancia de la comunicación para el proceso cotidiano de las relaciones afectivo-sexuales. Tras los análisis e interpretación de los datos 
se concluye que las relaciones de poder en las parejas están enmascaradas debido a una concepción romántica de las mismas.
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Abstract
This article presents results of  a project that arises from the concern of  a public institute of  Compulsory Secondary Education (ESO) for 
knowing how gender relations are among its students. The theoretical framework that contributes to contextualize the exposed results is 
centered on the theories of  power, love and affections, and the impact of  ICT. The aim of  the study is to diagnose how power relations are 
expressed in couples in educational centers. In this way, it is expected to be able to obtain and propose elements that allow the centers to 
generate strategies for future action based on the emotional frameworks of  power relations in couples. To this end, a quantitative tool has 
been designed that contributes to the evaluation of  how these relationships are. The questionnaire has been applied to a sample of  140 third 
and fourth students of  ESO with ages between 14 and 18 years. Subsequently, a comparative analysis was carried out with another sample 
of  192 first and second year undergraduate students, aged between 18 and 20 years, with the aim of  increasing the age range and valuing 
the experience better. The analysis of  the data obtained evidences the existence of  statistically significant differences by age, sex and couple 
experience, as well as the importance of  communication for the daily process of  affective-sexual relationships. After the analysis and inter-
pretation of  the data, it is concluded that power relations in couples are masked due to a romantic conception of  them.
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1.	Relaciones de pareja y de poder entre la juventud: un análisis sociológico
Entre los estudios sociológicos pioneros que incorporan la cuestión del poder en las relaciones afectivo-
sexuales destacan los de Connell (1987, 2002, 2003, 2015), socióloga con una dilatada trayectoria personal 
e investigadora en los estudios de género. Connell (2003) considera el género como un sistema dinámico 
definido por relaciones de poder dentro de una determinada estructura social, que espera comportamien-
tos distintos y asigna roles diferenciados a mujeres y hombres. En estas relaciones juega un papel central 
la noción de masculinidad hegemónica, por otra parte, cada vez más cuestionada, pues si bien sigue existiendo 
una jerarquía de masculinidades, éstas están en proceso de cambio. 

Así mismo, una revisión de la literatura científica más amplia permite incorporar análisis sociológicos 
muy útiles para interpretar las actuales relaciones de pareja entre adolescentes y jóvenes a partir del es-
tudio de la construcción identitaria en los procesos de socialización en las sociedades modernas y post-
modernas (Beck y Beck-Gernsheim, 2001; Giddens, 2004; Castells y Subirats, 2007), así como a partir de 
trabajos que analizan los interesantes vínculos entre las relaciones afectivo-sexuales y los cambios cultu-
rales en el capitalismo. Pese a ello, el análisis de las relaciones afectivo-sexuales, tal y como ha apuntado 
la socióloga Mar Venegas (2011), no ha sido tratado desde la sociología de forma tan extensa como lo ha 
sido desde la psicología, especialmente desde la psicología social. No obstante, resulta imprescindible am-
pliar la mirada e investigar las relaciones y los cambios sociales y culturales que reproducen y perpetúan el 
patriarcado, así como los que están provocando una mayor equidad, libertad de elección y emancipación.

A Eva Illouz (2007, 2009, 2012, 2014) se le atribuyen algunas de las contribuciones más relevan-
tes en este campo, que ayudan enormemente a entender desde explicaciones sociológicas «por qué –y 
cómo– duele el amor» (haciendo alusión al título de una de sus obras), qué tipo de relaciones queremos 
y buscamos en los contextos contemporáneos, cómo sentimos, en qué consiste la utopía amorosa en una 
sociedad de consumo o por qué los jóvenes y menos jóvenes pueden sentirse fascinados por un tipo de 
novela erótica popularizada en la última década, que en algunas ocasiones es llevada a la gran pantalla, 
como en el caso del libro escrito por la autora  Erika Leonard Mitchell (2012), Cincuenta sombras de Grey 
(autora más conocida por el pseudónimo E. L. James). Este tipo de literatura parece identificarse con una 
nueva forma de amor romántico que como bien explica Illouz viene a legitimar nuevamente las relaciones 
de poder entre hombres y mujeres.

Desde un punto de vista académico, más centrado en el tema concreto que nos ocupa en esta investi-
gación, esto es, las relaciones de pareja en la adolescencia y juventud, destacamos uno de los trabajos más 
recientes en España desde la perspectiva sociológica, «El romance adolescente. Un análisis sociológico de 
la política afectivosexual en la adolescencia» de Mar Venegas (2018). Dicho estudio resulta especialmente 
útil para explicar las relaciones de pareja como relaciones mediadas por el poder y condicionadas por 
factores como la clase social, el género y la etnia. 

El ciclo vital de todo ser humano lleva consigo los procesos de socialización y de construcción iden-
titaria. Desde que nacemos, percibimos y experimentamos el mundo que nos rodea, y nuestra identidad 
se conforma a medida que nos relacionamos con otras personas. En este proceso de interacción y en sus 
rituales asociados (Collins, 2009), es donde surgen, se aprenden y modifican los sentidos, significados, 
normas, valores e instituciones, que interiorizan los individuos y se reconfiguran a partir de las experien-
cias vitales y sus contextos.
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La identidad, término que se ha empezado a utilizar de forma intensa desde hace medio siglo, no 
remite –al menos no de forma absoluta– a la historia ni a nuestras raíces, sino a la subjetividad y a la pro-
ducción de sentido (Kaufmann, 2015). El proceso de construcción identitario es dinámico y cambiante 
(Sobczyk, 2015), por tanto, no es una esencia, una entidad homogénea y cerrada, y está condicionado 
por la cultura o las culturas en las que está inmerso el individuo, que son siempre dinámicas. Los roles 
de género están en proceso de cambio social, siendo muchos los factores que los condicionan, así como 
también están cambiando las relaciones de pareja y de género. Es en este ámbito en el que la sociología 
hace aportaciones imprescindibles (Connell, 2002; Illouz, 2007, 2009, 2012, 2014). 

Resulta cuanto menos paradójico seguir analizando y constatando las relaciones de poder y de domi-
nación entre hombres y mujeres en sociedades democráticas y libres, muy distintas a las que en su día ana-
lizó Bourdieu (2005), y resulta mucho más inquietante cuando nos referimos a la población adolescente y 
joven, una generación que ha nacido y vive en un mundo más abierto y plural que el de sus progenitores.

Como demuestran diversos estudios (Rubio, 2015), las relaciones de pareja entre la población más joven 
pueden ser, en algunos aspectos, menos democráticas y libres de lo que se hubieran podido imaginar las 
generaciones que les preceden, especialmente quienes lucharon desde los movimientos feministas por la 
igualdad de derechos entre hombres y mujeres, tanto en el espacio público como en el privado, así como 
por el reconocimiento de la diversidad de opciones sexuales (Cruz y Cobo, 1991). Si bien en el espacio pú-
blico, en las diversas instituciones sociales y educativas, los avances en materia de igualdad son evidentes, es 
en el espacio más privado donde las relaciones de poder y de control siguen existiendo. El uso de las redes 
sociales como forma de comunicación cotidiana, especialmente entre los jóvenes, puede estar generando 
nuevas formas de control en las relaciones de pareja permitiendo formas de dominación sutiles, pero más 
totalitarias que las tradicionales que estaban limitadas a un espacio y un tiempo concretos.

Es en esta sociedad tecnológica y de la comunicación en la que las relaciones de pareja entre los jó-
venes son simultáneamente privadas y públicas (Cruz y Cobo, 1991; Innerarity, 2006), y en la que lo más 
íntimo puede difundirse, globalizarse y «viralizarse», donde pueden generarse nuevas relaciones de (in)
dependencia, de (des)confianza y de control o de autonomía. 

2.	La relación de la población joven y adolescente con las TIC
Los smartphones y las redes digitales han tenido un profundo impacto en las nuevas generaciones, pasando 
a formar parte de la vida cotidiana de la mayoría de la población, convirtiéndose en un instrumento que 
supera el ámbito laboral y comunicativo (Blanco, 2014). También construyen nuevas pautas culturales a 
partir de las innumerables posibilidades que ofrecen las TIC en la recreación de encuentros y relaciones 
virtuales románticas (Illouz, 2007). Internet y las redes digitales han cambiado la lógica de las relaciones 
sociales que tienden hacia una mayor fragilidad, flexibilidad y temporalidad de los vínculos (Bauman, 
2003; Muñiz et al., 2015; Turkle, 2017). No obstante, las relaciones que se crean en el mundo online, de-
rivan de las preexistentes en el contexto offline. En este sentido, se da una desaparición de la dicotomía 
virtual versus real, al no poder distinguirla, así como también de la línea que separa lo público, lo privado 
y lo íntimo, puesto que se tiende a volcar una gran cantidad de información en este tipo de redes, ya sea 
consciente o inconscientemente (Giddens, 2004; Innerarity, 2006; Muñiz et al., 2015).

En el caso de la población joven y adolescente, el teléfono móvil se ha convertido en un bien personal 
de enorme importancia en sus vidas, considerándose un elemento fundamental en la construcción de su 
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identidad individual (Jiménez-Albiar et al., 2012). Se trata de un símbolo de estatus cuya ausencia es capaz 
de generar sentimientos negativos y problemas de autoestima. La importancia del teléfono móvil es abor-
dada por diversos autores, específicamente Velázquez (2011), quien asevera que se puede encontrar una 
explicación teórica a este suceso siguiendo los planteamientos de Heidegger, en los que deja constancia 
de cómo la técnica es la que domina al individuo y no al contrario. Walter Benjamin (1973) llama a esto 
noción de insubordinación de la técnica, debido a que la técnica produce fascinación y esta deviene en acepta-
ción ciega, sin importar el control y la dominación que ejerce sobre nosotros dicha tecnología. Se trata de 
un efecto totalizador del teléfono móvil, el cual confirman Bringué y Sádaba (2009). En las conclusiones 
de su estudio afirman que el grado de penetración del teléfono móvil entre la «generación interactiva […] 
hace que sea una pantalla difícil de apagar» (Bringué y Sádaba, 2009: 177).

Las cuestiones expuestas tienen especial relevancia en relación al entorno educativo y familiar, puesto 
que los y las jóvenes consideran la red como una extensión del mundo real, mientras que este se concibe 
como un sitio distinto para los padres, las madres y el profesorado (Busquet y Uribe, 2011). Se da una 
contradicción en el marco educativo, puesto que el ordenador y el uso de Internet son, con frecuencia, 
terreno donde las figuras maternas y paternas reciben instrucciones de sus hijos e hijas (Díaz-Granados, 
2007). El contexto familiar y educativo, por tanto, se convierte en un escenario de confrontación entre 
dos generaciones que se entienden lejanas respecto a estas tecnologías. 

Las primeras relaciones de pareja en la adolescencia están totalmente mediadas por la tecnología móvil 
y, por tanto, están condicionadas igualmente por las relaciones de poder que se construyen de este modo.

3.	Sexismo como relación de poder y sus manifestaciones en las relaciones de pareja
El sexismo, identificado como aquella actitud discriminatoria de quien infravalora a las personas de dis-
tinto sexo o hace distinción de las personas según su sexo, se manifiesta de diferentes formas (De La 
Peña et al., 2011). La revisión de la literatura muestra una mayor atención en la actitud de superación de 
los varones respecto a las mujeres. Existe un sexismo hostil o tradicional, que hace referencia a las acti-
tudes de prejuicio o conductas discriminatorias basadas en una supuesta superioridad del hombre sobre 
la mujer. Este tipo genera, según los autores, un esquema de tres elementos: el paternalismo dominador, 
la diferencia de género competitiva y la hostilidad heterosexual. Por otra parte, destacan un segundo tipo 
de sexismo, el benévolo. Esta categoría refleja una apariencia más respetuosa y sutil, donde se identifican 
también tres elementos: el paternalismo protector, la diferencia de género complementaria y la intimidad 
heterosexual. Estos elementos crean un sistema de refuerzos y castigos destinado a hacer saber al grupo 
subordinado como ha de comportarse. Ambas formas de sexismo conforman el llamado «sexismo am-
bivalente», tal y como se define en el trabajo de De la Peña y sus colaboradores (2001). De esta forma, 
el sexismo se convierte para estos autores en un hecho que es interiorizado por los sujetos, tanto en sus 
roles y rasgos, como en su proceso de legitimación de la autoridad según el sexo en las parejas. Esta si-
tuación se da mediante diferentes estrategias de coacción: aislamiento, desvalorización, manifestación de 
creencias sexistas, violencia física o abuso sexual, entre otras.

La unión conceptual generada entre el amor romántico y el sexismo genera un escenario en el cual, a 
través del proceso de idealización propio de esta forma de amor, se toleran o justifican actitudes y com-
portamientos relacionados con la violencia de géneros (Blanco, 2014). En esta línea, el tipo de relación 
de pareja, la autoestima y el comportamiento sexista se muestran correlacionados de forma directamente 
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proporcional. Además, las actitudes y comportamientos sexistas se refuerzan con las TIC, debido a las 
posibilidades que estas tecnologías ofrecen para realizar acciones violentas o de acoso (Muñiz et al., 2015).

A partir de este marco teórico se aborda el trabajo de investigación que aquí se presenta.

4.	Objetivos y metodología
Esta investigación parte de una inquietud del equipo directivo y del profesorado del Departamento de 
Orientación de un Instituto de Educación Secundaria (IES) de la ciudad de Alicante. Esta inquietud 
apunta hacia la percepción, por parte del profesorado, de un repunte de comportamientos machistas en 
el aula, agravados en y por el uso de plataformas digitales. Es por ello que desde el centro se requiere un 
diagnóstico de la situación que permita generar estrategias socioeducativas de acción en los marcos de 
igualdad y convivencia. El objetivo principal de este trabajo es, entonces, conocer qué actitudes tiene el 
alumnado respecto a las relaciones de poder en las parejas. 

El marco teórico desvela la importancia de contemplar la perspectiva de género y el impacto de las 
TIC en las relaciones de pareja, elementos que se han tenido en cuenta en el proceso de diseño de la inves-
tigación. Este contexto, unido al carácter cooperativo del proyecto con el centro demandante, propició la 
elección de un diseño cuantitativo basado en la adaptación de una encuesta realizada desde la Universidad 
de Santiago (Rodríguez y Vázquez-Portomeñe, 2015), dado que desde el centro se manifestó la necesidad 
de medir la posible gravedad del problema. La adaptación se llevó a cabo a partir de la revisión de la lite-
ratura científica y de la discusión de cada ítem del cuestionario base por parte de los miembros del equipo 
investigador. Este proceso se materializó en un nuevo cuestionario que cuenta con cincuenta y cinco 
preguntas: cuarenta y siete ítems sobre el grado de acuerdo o desacuerdo con cada uno de ellos y ocho 
preguntas de carácter sociodemográfico. El instrumento se sometió a la fase de pretest contando con diez 
alumnos y alumnas y tres profesionales ajenos al equipo investigador, quienes contribuyeron a dialogar de 
forma crítica con el grupo para adaptar tanto la estructura del cuestionario como la revisión de los ítems.

El cuestionario se diseñó de forma que pudiera ser autoadministrado por personas con catorce años 
y más, puesto que las dinámicas y condiciones del centro favorecían este tipo de procedimiento. Así, es 
el alumnado quien responde a las preguntas del cuestionario, y el personal docente, formado mediante 
sesiones formativas (briefing) por el equipo investigador, representa en el aula la figura de apoyo y consulta. 
Estas sesiones formativas consistieron en reuniones con el profesorado, previas al momento de ejecu-
ción del campo, en las que se explicaron los objetivos y contextos del proyecto, así como la necesidad de 
generar un clima de calma en el aula con el objetivo de reducir las interferencias que pudieran producirse 
entre el alumnado, y quizá, por tanto, en sus respuestas. También se comentaron de forma pormenoriza-
da todas las preguntas del cuestionario y se dieron algunas pautas de cómo resolver posibles dudas que 
pudieran surgir, relacionadas con la comprensión de alguna pregunta o la cumplimentación del cuestiona-
rio. Sobre este último aspecto se señaló la importancia del orden de las preguntas, así como recordar no 
poner el nombre en la hoja para garantizar el anonimato, etc. Sobre el primer aspecto se recomendó que 
se tratara de explicar con otras palabras el enunciado, sin perder el sentido del argumento, y en caso de no 
hacerse viable esta opción, que se aceptara la no respuesta y continuar con otra pregunta.

La fase de trabajo de campo supuso que el equipo reflexionara acerca de la posibilidad de ampliar 
el proyecto e incorporar a población universitaria, con el objetivo de poder abarcar un rango mayor de 
edades, permitiendo la comparación de muestras, al menos, por sexo, edad y centro de pertenencia, dado 
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que el calendario académico del centro impidió aplicar el cuestionario en otros cursos, limitando el rango 
de edad. Así, además de los casos del Instituto de Educación Secundaria, contamos con casos de tres 
Facultades diferentes de la Universidad de Alicante (Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales, 
Facultad de Derecho y Facultad de Educación), siendo estas seleccionadas por una mayor accesibilidad 
del equipo de investigación.

En el caso del instituto, el universo de análisis fueron 162 alumnas y alumnos matriculados en el centro 
en los cursos de 3º y 4º de ESO. La elección de los cursos se dio por petición del centro, dado que era 
en estos donde el centro identificaba la presencia de mayores riesgos en las relaciones de género entre 
estudiantes. Aunque el planteamiento inicial era poder obtener respuesta de todo el censo, finalmente se 
obtuvo una muestra que representa al 86,4 % (140 personas), con edades comprendidas entre los 14 y los 
18 años, teniendo el 74 % de los casos entre 15 y 16 años. En el segundo caso, la muestra universitaria 
fue de 192 alumnas y alumnos de primer curso de los Grados en Relaciones Laborales y Recursos Hu-
manos, Maestro en Educación Primaria, Sociología y en el segundo curso del Doble Grado en Derecho 
y Criminología, con edades comprendidas entre los 18 y 40 años, teniendo el 84,5 % de los casos entre 
18 y 20 años. La elección de los cursos está motivada por las edades más cercanas a la muestra del IES, 
así como por acceso directo de los miembros de equipo investigador. En total se generó una matriz que 
cuenta con 332 casos. 

Para captar los matices de la edad y poder trabajar con la variable de forma operativa, ésta fue reco-
dificada para agruparlas en 5 categorías: «juventud en pubertad» (14 y 15 años), «juventud adolescente menor de 
edad» (16 y 17 años), «juventud adolescente mayor de edad» (entre 18 y 20 años), «juventud» (entre 21 y 24 años) 
y «mayores de 24 años». Si bien la variable edad en el conjunto de ambas muestras varía entre los 14 y los 40 
años, dicha variable se encuentra, en el 92,2 % de los casos, entre los 14 y los 21 años. 

Para la sistematización de toda la información se utilizó el software SPSS, utilizando el análisis estadís-
tico como procedimiento de tratamiento de los datos. En el apartado de resultados se muestran análisis 
univariables y bivariables de las cincuenta y cinco preguntas que contiene el cuestionario.

Por tanto, la investigación se ha planteado con carácter exploratorio. El principal objetivo es desarro-
llar un diagnóstico en relación a las cuestiones planteadas con dicho centro educativo. Debido al contexto 
de origen del proyecto, la investigación carece de hipótesis que guíe la obtención de resultados, aunque 
los que se obtengan de este trabajo servirán para el planteamiento de nuevas investigaciones e hipótesis 
sobre la situación actual de las relaciones entre dichos grupos de edad en los centros educativos. 

5.	Análisis de resultados sociodemográficos de la muestra 
La estructura de la muestra del IES se compone de 140 casos, siendo un 53,5 % mujeres y el 45 % hom-
bres (2,5 % de no respuesta). Dos tercios de la población encuestada manifiesta haber tenido pareja alguna 
vez, siendo un 78,2 % entre los hombres y un 50,8 % entre las mujeres. En el caso de la orientación sexual, 
un 12,9 % de los casos manifiestan tener otra orientación diferente a la heterosexual (mayoritariamente 
bisexuales), siendo en un 77,8 % de los casos mujeres. Además, un 64,8 % de quienes se manifiestan he-
terosexuales afirman haber tenido pareja frente a un 72,2 % en el caso de otras orientaciones sexuales.

La edad resulta una variable importante. Así, entre los «jóvenes en pubertad» un 29,6 % manifiestan no ha-
ber tenido pareja frente a un 16,1 % entre los adolescentes mayores y menores de edad. Podemos apreciar 
como el 72,2 % de las personas que manifiestan tener otra orientación sexual diferente a la heterosexual 
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se encuentran dentro de la categoría de edad «juventud en pubertad», frente al 27,8 % de los casos restantes, 
localizados en las categorías de «adolescencia» (es decir, entre 16 y 20 años).

En cuanto al origen, un 77 % de los casos manifiestan ser de origen español, mientras que un 12,9 % 
procede de América del Sur, un 5 % de Europa de la UE y el resto de otras regiones. La población latinoa-
mericana es el grupo que tiene un peso más elevado de personas que han estado en pareja, obteniendo un 
porcentaje del 72,2 %, mientras que los españoles se sitúan en segunda posición con un 61,7 %. 

En relación a la muestra universitaria, encontramos un total de 192 cuestionarios válidos, siendo un 
69,3 % mujeres y un 30,7 % hombres. En este caso hemos de eliminar el valor analítico de las variables 
«edad» y «origen», puesto que no hay suficientes casos representativos (un 5,6 % proceden de fuera de 
España). El 87 % de los casos manifiestan haber tenido pareja, no existiendo diferencias significativas 
por sexo ni orientación sexual. Por otra parte, resulta destacable cómo, si bien un 7,8 % de las personas 
encuestadas manifiestan tener una orientación sexual diferente a la heterosexual, de este porcentaje un 
80 % son mujeres. 

6.	Análisis de valores extremos
Este apartado pretende dar a conocer cuáles son los ítems con los que la población entrevistada está más de 
acuerdo y más en desacuerdo, es decir, cuáles son los ítems que adquieren los valores más extremos en las 
respuestas, ya sea a favor o en contra. Para ello, se ha procedido a dicotomizar las variables del cuestionario 
a partir de las cuatro categorías iniciales (totalmente de acuerdo, bastante de acuerdo, poco de acuerdo, nada 
de acuerdo).

A continuación, se ha calculado la diferencia entre los valores de acuerdo y desacuerdo que han surgido 
de las frecuencias de las variables recodificadas, con el propósito de averiguar si el balance que dan los alum-
nos y alumnas a cada ítem es positivo o negativo. Si el resultado ha sido negativo, significa que se está poco 
de acuerdo con lo que el ítem afirma, siendo mayor el grado de desacuerdo cuanto menor sea este número. 
Por el contrario, si el número resultante de la operación es positivo, significa que se está de acuerdo con lo 
que enuncia el ítem, aumentando también el grado de acuerdo cuanto mayor sea la cifra obtenida.

En relación al análisis de los ítems con los que se está más y menos de acuerdo, en el caso de la muestra 
del IES, se evidencia que los ítems con los que más de acuerdo se está son los relacionados con la igualdad 
de opinión («mis opiniones son tan importantes como las de mi pareja»), la comunicación en la pareja («nuestra relación 
se basa en la comunicación. Nos escuchamos»), la sinceridad («no tener secretos es la base de la confianza y el respeto, en una 
relación de pareja», «una buena relación de pareja se basa en la comunicación»), y la protección («si alguien se pasa conmigo, 
mi pareja me defiende aunque no se lo pida»). En cuanto a los ítems con los que se está más en desacuerdo, estos 
están centrados fundamentalmente en el rechazo hacia el carácter humillante y controlador en las parejas («a 
veces me siento humillada/o por compañeros/as del sexo contrario», «mi pareja se burla de mí y me avergüenza cuando estamos 
con más gente», «me siento humillada/o por mi pareja», «hago caso a mi pareja en todo lo que me dice, porque sabe más que 
yo», «confío más en mi pareja si me da las claves de sus redes sociales»).

En el caso de la muestra universitaria, observamos que los ítems son prácticamente los mismos que en 
la muestra del IES; no obstante, el grado de desacuerdo o de acuerdo en cada caso es mucho mayor en el 
grupo de universidad. El primero de estos ítems es «me siento más tranquilo y confío más en mi pareja si me da las 
contraseñas de sus redes sociales», el cual aparece como extremo negativo en ambas muestras, aunque de forma 
más acentuada en la universitaria. En el caso del ítem «a veces me siento humillado/a por compañeros/as del sexo 
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contrario», aparece como extremo en la muestra del IES pero no en la de universidad. Por último, el ítem 
que presenta valores más extremos entre el alumnado de educación obligatoria es «mi pareja se burla de mí y 
me avergüenza cuando estamos con más gente»; mientras que en la muestra universitaria encontramos «mi pareja se 
burla de mí y me avergüenza cuando estamos a solas». En ambos casos, se trata de resultados que muestran estar 
en desacuerdo con tales afirmaciones. El análisis de los anteriores ítems parece apuntar a que a edades más 
tempranas se hace más relevante la búsqueda activa de aceptación sobre determinados grupos sociales y, por 
tanto, es más importante la imagen «pública» que se pueda tener y ofrecer. No obstante, como se muestra 
en el siguiente apartado, esta lectura de los datos se vuelve ambivalente, pues también puede interpretarse 
que, a mayor edad, mayor conciencia puede haber sobre lo socialmente deseable. Así mismo esa imagen 
está muy condicionada por el uso y el control que se ejerce a través del teléfono móvil y de las redes sociales 
(Bringué y Sádaba, 2009) como una nueva forma de consumo emocional (Illouz, 2009, 2012) que influye 
enormemente en el tipo de control y de ejercicio del poder en la pareja. 

El análisis de las etiquetas de las variables que obtuvieron valores extremos en ambas muestras reveló un 
conjunto de categorías y conceptos que ofrecen una visión inicial de cuáles son las áreas que aparecen como 
destacadas por la juventud estudiada. Tal y como se recoge en la Figura I, son las siguientes: protección, 
libertad, igualdad, comunicación, confianza, obediencia, maltrato.  

Figura I. Nube de categorías surgidas de los valores extremos

Fuente: elaboración propia.
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7.	Análisis por dimensiones
Puesto que el cuestionario con el que se ha trabajado es el resultado de una adaptación de otro a partir de 
la literatura científica revisada, la investigación ha requerido incluir un proceso de categorización de los 
ítems para alcanzar el concepto objeto de estudio: las relaciones de poder en las parejas. En el proceso 
normal de una investigación, lo habitual habría sido desgranar el concepto en dimensiones y posterior-
mente definir qué variables se piensa (hipótesis) o se conoce (revisión de literatura) que serán las que 
definan a cada una de las dimensiones. En este caso, al tratarse de una adaptación de un cuestionario ya 
elaborado por otro equipo, se ha hecho necesario un proceso inverso de categorización y formación de 
dimensiones, a partir de las variables del cuestionario. De esta manera, se clasificó cada ítem en la temá-
tica más cercana que contiene. El proceso finalizó con la obtención de cinco dimensiones que, para esta 
investigación, se han resuelto dotadoras de significado para definir el tipo de relación de pareja que tiene 
la juventud (Figura II).
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Se debe advertir que, de forma trasversal a todas las categorías analizadas, se puede apreciar una mayor 
homogeneidad al responder por parte de los universitarios en comparación con la muestra de estudiantes 
de educación secundaria. Esto se traduce en que los valores que adquieren la mayoría de ítems resultan 
más extremos en un sentido u otro en la población universitaria.

Confianza: La categoría de confianza recoge siete de los ítems del cuestionario, y es la dimensión en 
la que se da el cambio más significativo a la hora de comparar ambas muestras. Así, la reducción en las 
variables negativas es casi total, dándose porcentajes «de acuerdo» inferiores al 5 %. El grado de acuerdo 
con la cesión de contraseñas de las redes sociales con la pareja («No tengo problema en darle las contraseñas de 
mis redes sociales a mi pareja, si así se siente más tranquilo/a y confía más en mí»), muestra unas diferencias signi-
ficativas entre ambas muestras, posicionándose la población universitaria mucho más en contra de este 
ítem. También hay diferencias significativas en cuanto a la privacidad de las conversaciones en las redes 
sociales («No tengo problema en enseñar mis conversaciones de WhatsApp y redes sociales a mi pareja, si así se siente más 
tranquila/o conmigo»), reduciéndose en un tercio el grado de acuerdo entre los universitarios en compara-
ción a la muestra del alumnado del instituto.

Hábitos y costumbres: Esta dimensión es el resultado de cinco de los ítems del cuestionario. En este caso, 
se observa la misma estructura en los resultados para ambas muestras, así como valores similares. Sin em-
bargo, en el caso de la muestra universitaria el ítem «nuestra relación se basa en la comunicación» se incrementa 
en torno a un 20 % en su grado de acuerdo. Atendiendo a los datos, la población universitaria parece 
valorar y practicar en mayor medida la comunicación con sus parejas.

Trato: En este caso, la dimensión es el resultado de 12 ítems. El análisis de ésta arroja la misma ten-
dencia general expuesta anteriormente. Casi todos los enunciados que se refieren a la dimensión de trato 
muestran una diferencia significativa entre las dos muestras, siendo en la universitaria aquella en la que se 
obtienen valores de desacuerdo mayores. El ítem que mantiene una estructura de respuestas más similar 
es el de «Mi pareja me dice con frecuencia que con mi actitud le estoy provocando para que se enfade». El grado de 
acuerdo con esta afirmación se encuentra entre el 11,2 % (universidad) y el 17,9 % (IES). Por el contrario, 
el conjunto de enunciados en el que se muestran mayores diferencias (grados de acuerdo inferiores al 
2 %) entre ambos centros hacen referencia al desprecio de un miembro hacia el otro («A veces le digo a mi 
pareja que no vale nada»; «A veces mi pareja dice que no valgo nada, que no sé hacer nada»; «Mi pareja se burla de mí 
y me avergüenza cuando estamos con más gente»; «Mi pareja se burla de mí y me avergüenza cuando estamos a solas»). 

Figura II. Dimensiones ad hoc de las relaciones de poder en las parejas

Fuente: elaboración propia.
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Ideales y valores: En esta dimensión, con diez ítems, se destaca de forma generalizada una visión de 
libertad, independencia e igualdad en la pareja, lo cual se materializa en la totalidad de las respuestas, tra-
tándose de un elemento estructural en lo que a esta dimensión se refiere. No obstante, cabe destacar el 
ítem «si alguien se pasa conmigo, espero que mi pareja me defienda», dándose una diferencia del 5 % en el grado de 
acuerdo entre ambas muestras (40 % entre los universitarios y 35 % en la muestra del IES). 

Poder: La dimensión de poder se ha construido a partir de 13 ítems, de los que resulta destacable que 
para ambas muestras se obtienen resultados similares en los siguientes ítems: «Mi pareja dice que no puede 
estar sin mí», «Si alguien se pasa conmigo, mi pareja me defiende, aunque no se lo pido» y «Necesito estar en constante 
comunicación con mi pareja, aunque sea por WhatsApp». Se muestra, por tanto, una situación de dependencia 
basada en la necesidad del uno por el otro, así como la necesidad de una comunicación constante. Los datos 
señalan también que en estas relaciones se espera ser protegida/o por la pareja. Dicho de otra forma, 
existe una ‘protección esperada’ en las relaciones de pareja.

8.	Análisis de desigualdades entre las categorías de las variables sociodemográficas
Es importante conocer si hay percepciones y actitudes que muestran cierta desigualdad entre las cate-
gorías de las variables sociodemográficas. Este análisis permite conocer, por tanto, si piensan igual (para 
cada uno de los ítems) hombres y mujeres; heterosexuales y otras orientaciones (los pocos casos relativos 
de otras orientaciones se tradujeron en una agrupación de las mismas); quiénes han tenido pareja y quié-
nes no; adolescentes y jóvenes; la población nacida en España y la nacida en otros países. Para ello se ha 
realizado la prueba Z entre cada una de las variables sociodemográficas y cada ítem del cuestionario. El 
análisis, además, se ha realizado para cada una de las muestras y para el conjunto de las mismas, con el 
objetivo de extraer las principales diferencias que existen a nivel comparativo y global.

El primer paso, necesario para aplicar esta prueba, ha consistido en recodificar cada una de las varia-
bles en variables dicotómicas. Como en el análisis realizado para conocer los valores extremos, los ítems del 
cuestionario se recodificaron en dos categorías de respuesta: de acuerdo o en desacuerdo. Por su parte, 
las variables de carácter sociodemográfico se dicotomizaron tal y como se expone en el primer párrafo 
de este apartado.

Los datos y análisis que se presentan en este apartado se limitan a aquellos casos en los que existen di-
ferencias significativas y que, por tanto, requieren especial atención para conocer en qué aspectos existen 
actitudes diferentes –no necesariamente contrarias– entre los adolescentes y jóvenes asociados a cada una 
de las categorías de las variables sociodemográficas.

a.	 Desigualdades en la muestra del instituto de educación secundaria
La Tabla I recoge el resumen de los resultados significativos de la prueba Z para la muestra del IES. 
Este análisis revela que las variables más significativas a la hora de explicar las diferencias entre las cate-
gorías son las variables «sexo» y «haber tenido pareja». De esta forma, se observa en los chicos una tenden-
cia mayor a aceptar cuestiones relacionadas fundamentalmente con las dimensiones de la confianza y 
los ideales y valores, así como más concretamente con ítems relacionados con el control en la pareja. 

La pregunta P19 merece especial mención, debido a que es un ítem que muestra cómo los hombres 
no esperan que sus parejas les defiendan, mientras que las mujeres se muestran divididas respecto a 
este ítem, habiendo tantas que están de acuerdo como las que no lo están. Este es un caso claro que 
muestra que, para esta variable, hombres y mujeres no piensan igual, aunque no quiere decir que lo 
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hagan de forma contraria. La desigualdad se encuentra, precisamente, en que la mayoría de los hombres 
(68,5 %) no esperan ser defendidos por su pareja, mientras que hay tantas mujeres que lo esperan como 
las que no. De acuerdo con el concepto de relaciones de poder en la pareja definido por Connell (2003, 
2005), hay una construcción de roles de género que asigna mayor dependencia de las mujeres respecto 
de los varones, construyendo así una específica relación de poder que se confirma en el análisis.

Respecto a la variable edad, se observa que la población más joven de la muestra manifiesta dife-
rencias significativas respecto a los más mayores en cuanto al ítem referido al control en la pareja: «Si 
cuando mi pareja me ve en línea en WhatsApp, me pregunta con quién hablo, es porque se interesa por mí». En este 
caso, aunque ambos grupos de edad están mayoritariamente en desacuerdo con el enunciado de la 
pregunta, la prueba Z revela que existen diferencias estadísticamente significativas. En tanto que más 
del 90 % de los más jóvenes están en desacuerdo (el 9,2 % está de acuerdo), tres cuartas partes del 
alumnado más mayor manifiesta estarlo también.

Por último, aparecen diferencias entre quienes no han tenido y quienes sí han tenido pareja, y estas 
diferencias se muestran en dos ítems que hacen referencia a aspectos de comunicación en la pareja 
(ver Tabla I). En ambos ítems se muestra que quienes han tenido o tienen pareja tienen un grado de 
acuerdo significativamente mayor que quienes no han tenido. De estos ítems se puede deducir que uno 
de los elementos que se refuerzan con la experiencia en pareja (ya que en ambos ítems los dos grupos 
están mayoritariamente de acuerdo con la afirmación), es la importancia de la comunicación.

Tabla I. Resultados del análisis de desigualdades para la muestra del IES

VARIABLE ÍTEMS RESULTADO

Sexo

P8. «Si un miembro de la pareja se preocupa constantemente por saber que está haciendo el 
otro, es una muestra de afecto e interés».

Mayor grado de acuerdo entre los hombres. (40 % frente al 
22 %)

P18. «No tengo problemas en darle las contraseñas de mis redes sociales a mi pareja, si así se 
siente más tranquilo/a y confía más en mi».

Mayor grado de desacuerdo entre las mujeres. (82 % | 65 %)

P19. «Si alguien se pasa conmigo, espero que mi pareja me defienda». Mayor grado de desacuerdo entre los hombres. (69 % | 50 %)

P30. «No tengo problemas en enseñar mis conversaciones de WhatsApp y redes sociales a mi 
pareja, si así se siente más tranquilo/a».

Mayor grado de acuerdo entre los hombres. (45 % | 23 %)

Edad P5. «Cuando me ve en línea en WhatsApp, me pregunta con quién hablo, es porque se interesa 
por mí».

A menor edad, mayor desacuerdo. (91 % | 76 %)

Haber tenido 
pareja

P.44. «Una buena relación de pareja se basa en la comunicación».
Mayor grado de acuerdo entre quienes han tenido pareja. 
(93 % | 73 %)

P.47. «Nuestra relación se basa en la comunicación».
Mayor grado de acuerdo entre quienes han tenido pareja. 
(86 % | 53 %)

Fuente: elaboración propia.

b.	 Desigualdades en la muestra universitaria
Los resultados de la prueba Z para la muestra universitaria para cada una de las variables sociodemo-
gráficas, pone de manifiesto que solo el sexo se muestra como variable generadora de respuestas sig-
nificativamente distintas entre hombres y mujeres. La mitad de los seis ítems que revelan considerarse 
de forma distinta según si se es hombre o mujer (Tabla II), coinciden con los resultados obtenidos 
en la muestra del instituto (P18, P30 y P48), siendo las mujeres universitarias las que están más en 
desacuerdo con estos ítems, los cuales hacen referencia a la ausencia de privacidad y a la cuestión del 
control en la relación de pareja.
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Respecto a los otros tres ítems, los resultados de la prueba Z indican que el 16 % de los hombres 
considera que acaba haciendo lo que su pareja quiere cuando tienen planes distintos, siendo un 10 % en el caso de 
las mujeres. Ésta es la variable con mayor proximidad entre sexos, mientras en las otras dos se obtienen 
diferencias de entre el 14 % y el 25 %. En el primer caso, un 14 % más de hombres que de mujeres 
manifiestan necesitar estar en constante comunicación con su pareja. En el segundo, un 25 % más de hombres 
dice renunciar a hacer cosas que le apetecen para evitar conflictos. 

Tabla II. Resultados del análisis de desigualdades para la muestra universitaria

VARIABLE ÍTEMS MAYOR GRADO DE DESACUERDO…  
(MUJERES/HOMBRES)1

Sexo

P2. «Cuando no nos apetece el mismo plan a mi pareja y a mí, acabamos haciendo lo que mi pareja quiere». M. (90% | 84%)

P3. «Renuncio a hacer cosas que me apetecen para no tener conflictos con mi pareja». M. (95% | 70%)

P12. «Necesito estar en constante comunicación con mi pareja, aunque sea por WhatsApp». M. (80% | 66%)

P18. «No tengo problema en darle las contraseñas de mis redes sociales a mi pareja, si así se siente más 
tranquilo/a y confía más en mí».

M. (96% | 86%)

P30. «No tengo problema en enseñar mis conversaciones de WhatsApp y redes sociales a mi pareja, si así se 
siente más tranquila/o y confía más en mí».

M. (85% | 61%)

P.48. «Cuando un miembro de la pareja corrige duramente al otro, lo hace para ayudarle a mejorar». M. (88% | 59%)

1	 M: mujeres; H: hombres

Fuente: elaboración propia.

c.	 Desigualdades comparadas entre muestras
La prueba Z para la comparación de las posibles desigualdades entre las muestras de instituto y la 
universitaria revela la existencia de 20 ítems en los que el alumnado difiere significativamente en su 
manifestación del grado de acuerdo o desacuerdo. Los ítems donde se muestra mayores diferencias 
entre muestras se corresponden con las dimensiones de ideales y valores («Si un miembro de la pareja se 
preocupa constantemente por saber qué está haciendo el otro, es una muestra de afecto e interés», «Mis opiniones son tan 
importantes como las de mi pareja»), confianza («No tengo problema en darle las contraseñas de mis redes sociales a mi 
pareja, si así se siente más tranquilo/a y confía más en mi»), trato («Mi pareja me dice que sería capaz de “cualquier 
cosa” si le dejara») y poder «Si alguien se pasa conmigo, mi pareja me defiende, aunque no se lo pida»). En la Tabla 
III pueden consultarse los resultados de la prueba Z y la distribución de cada una de las variables.

En 18 de los 20 casos en los que la prueba Z revela la existencia de diferencias significativas, 
el alumnado del instituto muestra un grado de acuerdo significativamente superior en comparación 
con el alumnado universitario. Los dos casos en los que esto ocurre a la inversa hacen referencia a la 
igualdad («Mis opiniones son tan importantes como las de mi pareja») y la comunicación en la pareja («Nuestra 
relación se basa en la comunicación. Nos escuchamos»). En cada una de estas variables, la población universi-
taria se manifiesta de acuerdo en más de un 10 % respecto a la del instituto. En la medida en la que la 
edad, la experiencia y la formación son mayores, están algo más equilibradas las relaciones de poder 
en la pareja. 
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Tabla III. Variables con mayores diferencias significativas entre muestras

ÍTEMS MAYOR GRADO DE ACUERDO EN… 
(INSTITUTO/UNIVERSIDAD)1 |Z|

P18. «No tengo problema en darle las contraseñas de mis redes sociales a mi pareja, si así se 
siente más tranquilo/a y confía más en mí».

I. (25% | 7%) 4,260

P8. «Si un miembro de la pareja se preocupa constantemente por saber qué está haciendo el 
otro, es una muestra de afecto e interés».

I. (29% | 10%) 4,152

P14. «Si alguien se pasa conmigo, mi pareja me defiende aunque no se lo pida». I. (82% | 63%) 3,921

P26. «Mi pareja me dice que sería capaz de “cualquier cosa” si le dejara». I. (25% | 8%) 3,599

P27. «Mis opiniones son tan importantes como las de mi pareja». U. (80% | 94%) 3,510

1	 I: instituto; U: universidad

Fuente: elaboración propia.

9.	Conclusiones y líneas de actuación
Dado que el objetivo del estudio es diagnosticar cómo se expresan las relaciones de poder en las parejas en 
centros educativos con presencia de población juvenil de entre 14 y 20 años a partir de las inquietudes de 
un instituto de educación secundaria, la atención de este trabajo se ha dirigido principalmente a la búsqueda 
de aquellos ítems que muestran diferencias estadísticamente relevantes entre las categorías de las variables 
sociodemográficas, esto es, sexo y edad. Sin embargo, es necesario señalar que el hecho de que existan di-
ferencias significativas entre las categorías –es decir, que cada submuestra responda de forma distinta–, no 
equivale a pensar de forma contraria. Más bien, equivale a decir que las personas que se asocian a cada una 
de las categorías distribuyen sus respuestas de forma diferente, aunque la mayoría de ellas, en ambas catego-
rías, apunte en el mismo sentido sus respuestas.

Los análisis de las diferentes respuestas mostrados en esta contribución permiten vislumbrar algunas 
conclusiones referidas a la importancia del sexo de cada persona y de la experiencia de relaciones de pareja 
como variables diferenciadoras de las percepciones y actitudes de la población joven respecto al poder en las 
mismas. La importancia de la experiencia se manifiesta a través de la edad y el haber tenido o no pareja, pero 
también por el hecho de pertenecer a la muestra del instituto de educación secundaria o de la universidad, 
por lo que cabe pensar que pueda haber otras variables implicadas en ella, como podrían ser la formación 
y una mayor conciencia de la otredad, más allá de los grupos de pertenencia y referencia. Esta mayor con-
ciencia podría estar vinculada al papel de la Universidad en el proceso vital de formación de los individuos.

Los datos analizados a partir de los centros revelan que, en la muestra del instituto, las dimensiones en 
las que aparece una expresión de actitud diferente a partir de las respuestas obtenidas son, por orden, las de 
ideales y valores, confianza, poder y hábitos y costumbres. Esta información, así como el orden (generado 
a partir del número de variables en los que la prueba Z revela la existencia de diferencias significativas 
entre sus categorías), permite observar que estos son los elementos que se encuentran en tensión entre el 
alumnado del IES. Esta tensión, como se ha mostrado, aparece respecto a las variables sexo, edad y haber 
tenido o no pareja.

Sin embargo, si se presta atención a este mismo aspecto respecto a la muestra universitaria, se aprecia 
que las dimensiones que se vinculan con dicha tensión son, por orden, el poder, la confianza y los hábitos 
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y costumbres en las relaciones. A partir de estos resultados puede apreciarse también un cambio en el 
proceso de socialización del alumnado, ya que se ve como en la población más joven, concretamente la 
del instituto, el foco está puesto en la idealización de aquello que se espera debe ser una relación de pa-
reja. Mientras, en la población universitaria comienzan a ser más destacables las tensiones por cuestiones 
más profundas, como son los roles de poder y la comunicación. Comparativamente, las dimensiones que 
muestran diferencias estadísticamente significativas entre ambas muestras son principal y precisamente, la 
de poder y la de ideales y valores, lo cual reafirma lo expuesto.

Prestando atención al sexo, ya que es la variable más diferenciadora y común de opiniones según la 
prueba Z, pueden extraerse algunas conclusiones acerca de los perfiles y roles de hombres y mujeres en 
las relaciones de pareja. A partir de los datos analizados se observa que las desigualdades se reducen con 
la edad de las personas entrevistadas, aunque hombres y mujeres mantienen, e incluso acentúan sus ele-
mentos diferenciadores. Esto se evidencia al observar que en la población universitaria se encuentra la per-
manencia de diferencias significativas entre las percepciones y actitudes de hombres y mujeres, aunque en 
general, como se ha señalado, ambos sexos apuntan sus respuestas hacia un mismo horizonte de acuerdo 
o de desacuerdo.

No obstante, a partir del análisis de las respuestas de cada uno de los ítems, se aprecia que las chicas dan 
más importancia a la privacidad mientras que los chicos se la dan a la confianza. Cuando existen diferen-
cias significativas, ellos dicen ofrecer aspectos privados o relacionados con terceras personas a sus parejas 
si con ello se consigue que la relación funcione. Sin embargo, las respuestas en algunos ítems, en ambos 
sexos, apuntan a una reproducción de los roles tradicionales. En el caso del ítem «Cuando un miembro de la 
pareja corrige duramente al otro, lo hace para ayudarle a mejorar», los hombres duplican el grado de acuerdo con 
el enunciado respecto a las mujeres, en ambas muestras. En el mismo sentido que los estudios de Rubio 
(2015), las relaciones de pareja entre la población más joven pueden ser, en algunos aspectos, menos de-
mocráticas y libres de lo que cabría de esperar en sociedades aparentemente más abiertas y democráticas. 

También se observa, en la muestra universitaria, que el 34 % de los hombres está de acuerdo con la 
afirmación «Necesito estar en constante comunicación con mi pareja, aunque sea por WhatsApp» (el 20 % de ellas 
también lo está). Por otro lado, y en el caso de los institutos particularmente, las mujeres duplican el grado 
de acuerdo respecto a los hombres en el ítem «Si alguien se pasa conmigo, espero que mi pareja me defienda». Ello 
refuerza la permanencia de roles de género y relaciones de poder tradicionales en la pareja. Como ya han 
confirmado distintos estudios el uso de los smartphones y de las redes sociales e Internet puede convertirse 
en una nueva forma de control con cierto poder totalizador al tener una presencia permanente (Bringué y 
Sádaba, 2009; Velázquez, 2011; Jiménez-Albiar et al., 2012).

De forma menos significativa, la relación entre sexo y orientación sexual permite también alguna ob-
servación. De esta forma, los adolescentes y jóvenes varones de menor edad, heterosexuales y que no han 
tenido pareja, constituyen el grupo donde, con mayor probabilidad, pueden encontrarse valores y compor-
tamientos más sexistas y menos igualitarios. Por otro lado, las jóvenes más mayores que manifiestan otra 
orientación sexual y que han tenido varias parejas a lo largo de su vida, constituyen el grupo donde, con 
mayor probabilidad, se pueden encontrar valores y comportamientos menos sexistas y más igualitarios.

Por otra parte, el análisis de los datos plantea un posible enmascaramiento de las relaciones de poder, 
debido, probablemente, a una concepción romántica de la pareja (Illouz, 2009, 2012), en la que las cues-
tiones relacionadas con la confianza y el poder son las que muestran diferencias más significativas entre 
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chicos y chicas. La comunicación se expresa como uno de los elementos más relevantes en el día a día de 
las relaciones para quienes han tenido alguna vez pareja. Es destacable el hecho de que para quienes no 
han tenido relaciones, esta valoración es contraria, lo cual conduce a preguntarnos qué se entiende por 
comunicación, siendo este interrogante una de las limitaciones en este tipo de investigaciones y que se 
pretende subsanar en futuras etapas de investigación en relación al proyecto de colaboración con los cen-
tros de educación secundaria. Para ello, se planteará la aplicación de metodologías mixtas que permitan 
un mayor grado de comprensión de los resultados obtenidos.

En resumen, esta contribución recoge información detallada acerca del proceso de investigación y el 
posterior ajuste para su aplicación en diferentes centros. El diseño, la metodología y el planteamiento glo-
bal de la investigación están orientados a maximizar las herramientas eficientes para una reflexión crítica 
en el ámbito educativo, posibilitando espacios a la juventud para la acción y la transformación social. Esta 
cooperación entre dos centros públicos de educación (un Instituto de Educación Secundaria y la Univer-
sidad), está produciendo un conocimiento comprensivo y profundo acerca de cómo viven las alumnas 
y alumnos las relaciones de pareja, así como cuáles son las narrativas, tensiones, fronteras y marcas de 
desigualdad que se generan ante la exposición de los resultados obtenidos en el diagnóstico.

Los resultados han cristalizado principalmente en dos efectos. Por un lado, han contribuido a con-
figurar un marco de conocimiento sobre la realidad social del alumnado encuestado en el IES y en la 
Universidad de Alicante, dada la disposición de datos empíricos cruzados por variables de interés, como 
son el sexo, la edad, la orientación sexual, el país de nacimiento y el hecho manifestado de haber estado 
en algún momento en pareja o no. Por otro lado, y coincidiendo con el interés del equipo de investigación 
del Observatorio Sociológico de la Educación (OBSOEDU), se prioriza la aplicación científica, política 
y social del trabajo realizado. Este ha dado lugar a la producción de materiales para desarrollar futuros 
talleres con el alumnado, con la colaboración y orientación del grupo de investigación, mediante la apli-
cación de técnicas cualitativas, permitiendo profundizar en relaciones concretas. Dichas técnicas cuentan 
con los inputs obtenidos en la fase de diagnóstico, y con la implicación del personal de los centros, hecho 
relevante dada su relación cercana con el alumnado.

Los impactos potenciales se circunscriben dentro del territorio local, pero podrían tener efectos a un 
nivel nacional e internacional dado que, tanto desde la perspectiva europea como global, existe la nece-
sidad de avanzar en el conocimiento científico sobre la forma en que se construyen las identidades en la 
población joven y sus efectos en las relaciones personales e intersubjetivas. Se considera que los resulta-
dos de la investigación en cuestión de género y poder pueden ayudar a comprender procesos similares en 
otros contextos.
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